
hacia delante. 

Ayudarles a recorrer el espacio de tiempo 
que han realizado en la exclusión, hacia la 
inclusión, educando, motivando, perdonan-
do, apoyando, y un muy largo etc., ya que es 
el trabajo que realizamos desde Cáritas hacia 
los más necesitados. 

Llevamos muchos años trabajando para poder 
lograr hacer desaparecer lo que hemos deno-
minado el “sinhogarismo”. Se ha trabajado 
desde muy distintas vertientes, desde muy 
diferentes recursos, desde muy diferentes ópti-
cas. Hemos sido capaces de mandar a personas 
al espacio, pero y de momento, no hemos sido 
capaces de acabar con que personas no tengan 
un hogar. 

Quizás deberíamos  de darnos por vencidos,  
pues al parecer  va a ser una situación que no 
vamos a cambiar nunca. Siempre va a haber en 
la sociedad excluidos sin hogar, y podemos 
caer en la tentación de empezar a destinar los 
recursos a otras situaciones. ¿Es eso lo que 
queremos? 

Nuestra apuesta desde Caritas, es dejar de 
hablar de gente sin hogar, del número de per-
sonas que viven en la calle, en un cajero, bajo 

un puente, en una chabola, y empezar a 
poner nombres y apellidos a todas esas per-
sonas, a sus situaciones. Y es desde esa ver-
tiente  donde se enmarca y se vertebra el 
programa de personas sin hogar de Cáritas 
de Talavera, desde la idea de que primero se 
es persona, y luego se es “sin hogar”. 

Con la experiencia de más de 25 años traba-
jando para las Personas Sin Hogar, podemos  
decir que todavía no los conocemos bien,  
intentamos que se “inserten” en nuestra 
sociedad, de la que, debido a su historia de 
vida, han sido “expulsados”.  

Un día hablando con Martha, directora de 
Cáritas Interparroquial de Talavera, veíamos 
como para poder dar y ofrecer la ayuda a 
una persona que estaba en situación de ex-
clusión, habíamos de ayudarle a andar hacia 
atrás, y esto paradójicamente, era andar 

Existen suficientes recursos para PSH 

Las voces del CAI  

En España tenemos una serie de recursos, 
destinados a intentar paliar o mitigar,  la 
situación  de las personas sin hogar y en 
exclusión social. Por parte de las Administra-
ciones se ponen a disposición de este colecti-
vo bien de manera directa o mediante sub-
venciones y convenios  con entidades priva-
das una serie de recursos económicos. 

Por una parte, tenemos los recursos llama-
dos residenciales, que serían los centros 
como el CAI (centros de atención integral) o 
similares, que son  de estancias de  larga 
duración. En ellos se procura apoyar y acom-
pañar a la persona que quiere  salir  de la 
problemática que ha llevado  a la situación 
referida de  adicción, sinhogarismo, etc., 
Tienen todas las necesidades básicas cubier-
tas, con lo cual el equipo  puede  centrarse 
en profundizar en la historia de vida  de cada 
uno, qué es realmente lo que le ocurre y  qué 
es lo que empuja a esa persona a seguir 
estando en la calle. Otros recursos residen-
ciales son los Albergues y Centros de Baja 
Exigencia, que ofrecen además del aloja-
miento por unos días, información, desayu-
no, comida, cena, ropa y  aseo personal, para 
personas  de paso o en búsqueda de empleo. 
Son estancias de muy pocos días, que pue-
den repetir cada 3 meses, ya que se trata de 
atender lo más básico  

   Hay otro tipo de recursos que afectan a 
esta llamada inmediatez como pueden ser los 
comedores sociales, los roperos, los billetes 

de transporte etc. Sobre estos 
últimos, decir que hay no pocos ayunta-
mientos que se dedican a esta modali-
dad de ayuda, es decir pagar el billete a 
la siguiente localidad o unos kilómetros 
determinados a las personas de paso por 
esa población en situación de sin hogar, 
parece una situación buenas para el 
transeúnte, cabría decir que es más 
cómoda para el Ayuntamiento corres-
pondiente puesto que se desembarazan 
de la persona enviándola a otro sitio y 
así lo que le ocurra ya no es problema 
de esa localidad, situación de pasar la 
pelota de tenis se llama, esos recursos se 
podrían emplear en otros fines que 
paliaran la situación de este colectivo, 
aunándolos y sumándolos. 

   Finalmente hay otros recursos que 
son las prestaciones económicas, las 
llamadas prestaciones sociales, la mayor-
ía de las veces no se emplean para el fin 
requerido. Hay un importante número 
de personas en nuestro país que perci-
ben algún tipo de prestación y no inten-
tan siquiera tener algún tipo de aloja-
miento, siguen usando los recursos 
mencionados como albergues, billetes, 
comedores, roperos, con lo cual con esa 
persona se están multiplicando los 
recursos a gastar. Debería hacerse un 
seguimiento mas exhaustivo sobre el 
empleo de estos recursos pues en no 
pocos casos se emplean en agravar 

situaciones de alcoholismo, ludopatía, 
drogadicción, etc. 

En realidad atender a este colectivo es una 
tarea complicada, porque suelen arrastrar 
tras de si otras problemáticas aparte de la 
misma situación en si misma, pero también 
decir que en muchas localidades no 
"interesa" que estén por motivos turísticos, 
de imagen etc., Si en una localidad se 
asientan personas con esta situación signi-
fica que en el tiempo tendrás que crear 
servicios y recursos para poder atender a 
estas personas, si te las quitas de encima, te 
quitas esa preocupación. 

Humildemente desde aquí lanzamos una 
idea que puede parecer utópica, Habría 
que hacer una gran mesa nacional, donde 
se sentaran todas las partes implicadas, 
administraciones, instituciones, Ongs, 
personas transeúntes y sin hogar, expo-
niendo  qué recursos serían los más indica-
dos para poner en práctica y cuales faltar-
ían, de esta manera se podrían redireccio-
nar y aunar los recursos existentes para 
poder hacerlos más eficaces. 
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¿Cómo te defines? 

 Yo me defino como una 
persona normal. 

¿Cuál son tus aficiones? 

 Me gusta mucho en mis 
ratos libres ver la televisión y tam-
bién me gusta ver películas de 
DVD, ya que no me gusta ir al 
cine. Disfruto mucho conducien-
do sobre todo en viajes largos. 

¿Cuál es tu libro favorito? 

 No me gusta leer. 

¿Cuál es tu película favorita? 

Bailando con lobos, porque me 
siento identificado con el perso-
naje. 

¿Qué sueños no has cumplido? 

 Por ahora el sueño que 
no e cumplido es tener descen-
dencia. 

¿Cuáles son tus metas en la vida? 

 Seguir trabajando y jubi-
larme aquí, en Cáritas. 

¿Cuando y como comenzaste a 
trabajar en Cáritas? 

  Comencé a trabajar en el 
albergue por una coincidencia 
hace ya 26 años, ya que el chico 
que estaba aquí trabajando se fue 
de vacaciones durante 15 días y 
no regreso. Creo que tuve mucha 
suerte. 

¿Cuál es tu  función? ¿a cambiado 
a lo largo de los años? 

 Si, ha cambiado, puesto 
que ahora soy conserje y antes 
cuando estaban las hermanas (que 
eran ellas la que hacían la acogida) 
yo a parte de ser el conserje era el 
cocinero, limpiaba… en definitiva 
era yo el que hacia todo ya que 
vivía en el albergue. 

¿que es lo que mas te motiva de 
este trabajo? 

 Mis compañeros de tra-
bajo, la gente que acogemos, en 
definitiva todo en general. 

¿es gratificante tu trabajo para ti? 

  Si porque conoces a gen-
te nueva, los ayudas y te llevas 
muy buenos recuerdos. 

Si tuvieras la oportunidad de cam-
biar de puesto de trabajo dentro 
de Caritas, cual escogerías? ¿Por 
qué? 

 No escogería ninguno, 
estoy muy contento con mi pues-
to actual. 

cuéntanos alguna anécdota. 

  Un día vino una chica al 
albergue, que no venia en muy 
buenas condiciones, se enfado 
con la hermana y cogió una cua-
dro que teníamos en un pasillo y 
se lo rompió en la cabeza a la her-
mana. Mi hizo mucha gracia 
cuando la vi aparecer por la puer-
ta de la cocina con el marco en la 
cabeza. 

  

La Entrevista: A Javier Julián, conserje del CBE (Albergue), por 
Mamen y Verónica.   

rio, yo respondí , algo que yo su-
piera realizar, menos trabajos de 
oficina, pues no estoy capacitado 
para ello. 

Empecé en el comedor todos los 
días de  las 12h a las 14h, esto fue 
de noviembre a febrero. 

En febrero de 2010, me pidió 
Marta que si  no me importaba 
ocuparme  de la centralita, aten-
diendo el teléfono, y ahí estoy 
hasta el día de hoy. 

 

¿Por qué  ser voluntario? Por una 
y única razón. Si me digo que soy 
cristiano y tengo ahora todo el 
tiempo libre, creo que  también 
esto es bendición de Dios. Por 

MIGUEL, VOLUNTARIO DE 
CARITAS TALAVERA 

Casado y  padre de 4 hijos, estoy en 
paro el 8 de octubre de 2009. Soy 
cristiano porque así me educó mi 
madre, de lo cual estoy muy orgu-
lloso. Soy voluntario de Caritas des-
de noviembre de 2009. 

En los años  85 al 90, asistía al Asi-
lo de Talavera en el comedor, lo 
que mi trabajo me dejaba libre. Por  
circunstancias  lo dejé por marchar-
me a Huelva. 

Cuando me entrevisté con los res-
ponsables de Caritas individualmen-
te: Mayte, responsable del volunta-
riado, Marta como Directora y con 
D. Vicente, se me preguntó qué es 
lo que quería hacer como volunta-

esta razón no puedo quedarme en 
mi sillón. Me vienen a la mente 
algunas textos de la Palabra de 
Dios. “la miel es mucha y los obre-
ros pocos”, el buen Samaritano, 
confianza en la Providencia, necesi-
dad de las obras, parábola del gran 
banquete, diálogo con la Samarita-
na. 

 

No se trata  de si me gusta o no ser 
voluntario, se trata de la necesidad 
de hacer y compartir lo que somos. 
El voluntario no nace, se hace a la 
luz del Evangelio. En el voluntario, 
no todos servimos para las mismas 
tareas. Creo que por ello es enri-
quecedor. 

El rincón del Voluntario 
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Les voy a contar mi historia. 

Yo  llevaba trabajando des-
de los catorce años en el oficio de la 
construcción. Vivía mi vida del tra-
bajo a casa, después salía  y me jun-
taba con los amigos y nos íbamos de 
juerga, hasta hay todo bien pero 
empecé a beber  y  cada vez mas, 
hasta el punto de perder el trabajo.  

Por este motivo me entro 
una depresión y empecé a llegar  a 
casa borracho y por esta circunstan-
cia  empecé a no comer.  

Mi gente  llego un momen-
to que no pudo soportarme y llego 
un día que no me aguantaron  mas y 
salimos regañando y al poco tiempo 
empezaron  hacerme la vida imposi-
ble y herirme psicológicamente.  Por 

eso tome la decisión de irme  de 
casa y mi vida cambio de pronto y 
como no estaba bien, llego un 
momento que no iba a casa y em-
pecé a  dormir en un banco. Em-
pecé a comer  de los contenedo-
res de basura,  y por las mañanas,  
mi obsesión era  lo primero nada 
mas levantarme era buscar el al-
cohol y ya no cuidaba mi  higiene 
hasta el punto de llevar barba  el 
tiempo que estuve durmiendo en 
el banco. Un día llegaron los fa-
miliares que se preocuparon por 
verme en el estado que estaba y 
me cogieron, y me trajeron al cen-
tro de alcohólicos aquí en Talave-
ra y me pusieron en tratamiento.  

 

Antes de que viniera aquí 
estuve apunto de suicidarme en el 
centro de alcohólicos. Me traslade al 
centro de caritas y gracias a ellos que 
me han ayudado  personalmente y 
psicológicamente. Y gracias a este 
centro y a estas personas que les 
estoy muy agradecido porque mi 
vida ha cambiado de tal manera que 
me siento otra vez el hombre que 
era antes,  y por eso os digo que lo 
pase   muy mal y ahora vale la pena 
vivir la vida, que es maravillosa y 
además espero no volver otra vez a 
esta situación. Esta es mi historia.                

Mi Historia, por Román. 

La critica literaria, por Gabri. 

He escogido este libro, por ser 
la ultima novela que he leído, y quizás 
la que mas me ha llenado, desde el 
principio hasta el fin. 

Cuenta la historia de dos perso-
nas, un chico (Mattia) y una chica 
(Alice), que están condenados a estar 
juntos durante toda su vida, muy cer-
canos uno del otro, pero que a la larga, 
también están obligados a estar sepa-
rados, como los números primos, que 
nunca están juntos, cercanos pero sin 
poder tocarse, como el 11 y el 13, o el 
17 y el 19, siempre habrá alguien entre 
ellos. 

Cada uno de ellos llega a tener 
una experiencia a principio del libro, 
que llega a marcarles para siempre, ella 
un accidente de esquí, él la perdida de 
su hermana en una situación donde 
llega a sentirse culpable. 

Durante su historia, confluyen 
amigos de instituto, novios y novias, 
sus padres, y un sin fin de situaciones, 
que hacen que estés pensando en todo 

momento, cuando va a ser la situa-
ción que haga que se rompa lo que 
les separa, y dejen de ser números 
primos. 

Para mi destacar la sencillez 
con lo que esta escrito, la fácil lectura 
y comprensión, y la gran historia que 
al final cuenta, que no es mas que la 
situación de dos personas, cercanas, 
amigas, compañeras, en sus propias 
vidas, con dificultad de toma de deci-
siones, reflejando el vivir diario de 
todo adolescente, así como de mayo-
res. Los sueños, las ilusiones de los 
padres, de los amigos, la necesidad 
de formar parte de algo, o la necesi-
dad de abstraerse de todo, la necesi-
dad de ser aceptado, y la necesidad 
de ser rechazado y entendido como 
individual de la sociedad. 

Pero lo mas importante, la 
necesidad de todos a ser queridos y 
amados, y a estar con las personas 
que queremos y las personas que 
amamos, una simple bella historia de 
amor encontrado, pero distanciado. 
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Muchas veces no sabemos si cuando una persona se va, nos deja, 
o que es lo que nos deja cuando se va. Esto es claramente lo que 
nos pasa este mes, o esta quincena, nos deja Merche,  y ahora 
solo pensamos en que nos perdemos, que echaremos de menos. 

Durante ya, casi cuatro años ha sido una de esas voces agudas y 
chillonas del CAI, y una de las risas mas escandalosas que recor-
daremos en el tiempo que no este. 

Pero también una amiga, una compañera, una persona que siem-
pre estaba ahí, cuando la necesitabas, y estaba ahí, incluso cuan-
do no la necesitabas. 

Despistada como ella misma,  su virtud y   su mayor debilidad, el 
escuchar, a todos nos decía, luego hablamos, y luego hablamos, y 
con ese luego hablamos, muchas veces hablábamos y muchas 
otras lo dejábamos, para otro momento. 

Se perdía en un luego, y te la encontrabas en un vamos, te rega-
ñaba por la ropa, pero era la primera que se remangaba, cuando 
se enfadaba con uno, en su mirada pedía perdón. 

Y desde aquí, y como si a San Fermín le estuviéramos esperando, 
ya contamos los días para su regreso, cuando todavía no se ha 
ido. 

También fue criticada, también fue desdichada, pero lo mas que 
fue, fue querida, y lo mas que fue, fue amada. 

Y aunque es Talaverana de pro, con su acento guatemalteco, y 
ese “qué booniitoo” a todos nos ganaba el corazón. 

Hasta dentro de un año, 

La redacción de “En Camino” 

Por un mundo mas justo 

abajo con mis dos euros en el bolsillo 
y pensando en que quería entrar en el 
supermercado que había en el camino 
pero antes de entrar me encontré en el 
suelo 1200 euros, me puse muy con-
tento y como no vi a nadie por allí 
cerca me los quede, entré al estableci-
miento y me gaste unos 300 euros en 
comida, me vinieron muy bien, porque 
con el resto del dinero pague  tres 
meses de  la habitación que yo tenia 
alquilada, mas tarde regresé a la Iglesia 
del Prado para dar gracias por lo que 
me había sucedido ese día, a pesar de 
saber que la persona que perdió el 
dinero podría estar preocupada por 
ello. 

Un día de primavera a eso de las 16:00 
de la tarde en el que  aun no había comi-
do nada, y hacia calor, me pase por la  
Iglesia de la Virgen del Prado para entrar 
a rezarla, pero como no estaba abierta la 
puerta,  me quede en una ventana por la 
que se veía el interior para poder rezar a 
la virgen, la recé dos Salve María y la 
pedí ayuda, después me fui andando 
tranquilamente hacia el puente de hierro 
con dos euros solamente en el bolsillo, 
hice una parada allí y me senté en un 
banco, pensando donde podía ir, ya que 
no tenia dinero.  

Decidí ir dirección al puente romano, 
cruce la carretera y llegue a una fuente 
en la cual había una imagen que yo creo 
que es de Cristo que echa agua por la 
boca, me lave la cara en la fuente y le 
rece un Padre Nuestro, continúe río 

Historias de un mochililla, por José 

 


